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ENTRE lae concíueionee del II Congreao Nacional de Eatudioa Cláeicos 8guraba una quo
pudiera pareoer e:traña: la de eolicitar del Eatado que el Curao prennivereitarlo qne tlene

^eomo materiae eepecíflcas las lenguae clásicae-más concretamente: los eatudloe medios con
;<lego-sirvlera, a vo1untad, para ingresar también en Ise Facultadee de Medicina.

Por preaumir el aeticulieta de precuraor de talee deaeoa ahora oflcialmente proclamados; y
por tener conetancia de que la formuiación corporativa de los miemoe ha sida acogida con
sorpreea, no e:eata de perfiles ŭónicos, por ciertoe, eiempre respetables, eectores sociales, pide
permieo pa.ra acudir doade aquí en suxilio de tan desamparada propoaición. Y nada mejor, a
tal fla, que recordar algo de lo mucho y bueno que, hace ya algún tiempo, tuve ocaeián de oír
de labios de un iluatre clínlco gallego al que hubo de plantear la misma cuestión--cl griego
como bagaje cultural para estudisr Medicina-que ahora llega a clamor.

Del doctor pomíngo García-Sabell, que fue mi amabié entrevlatado, podrían decir coaas
importantes, oolegae de tsnto preatigio camo Laín Entralgo, López Ibor, o Rof Carballo. EI
peNodieta no dirá nada. Por esta vez no habrá aemblanaa previa en el coloquio. El lector
tendrá que reoonocer al árbol por eus frutos, y al entrevletado no por su pereonalidad, eino
,por eua palabraa. Despuéa, podrá jnzgar libremente sobre el opinante y lo opinado.

-^Le parece a usted-comenzábamoe preguntando a García•Sabell- ŭ til para el estudio de
iá Medicina un siquiera elementat conoclmiento de la Lengua Griega?

-Dtsde luego. Y cuanto más a londo sea posible conocer la Lengua CGriega, mejor. Los bene-
flclos no son sólo teóricoe eino, incluso, prácticos. Esto, a primera vista, podrá parecer extraño,
pero ea una realidad innegable apoyada en centenarea de valiosos ,y cxtraordinarios ejemplos.

»Nosotroe, loa médicos, manejamoe conocimientos y saberes-digámoslo así, brevemente, ein
mayorts precíeíonea^ue ofrecen dos caras: una puramente técnica, de apiicación práctica muy
concreta, y otra conceptual, ideativa. Esta forma como la base de la Primera y va plaamando,
lenta y diflcultosamente, en vocablos que pretenden dar Ia esencia misma de la. idea a la cual
sirven de soporte. Si eatoa vocablos no son seimilados en su signiNcación última-aquella para
Ia que fueron eiegidoa por el sutor de la teqría o por el descubridor del óecho nuevo--entonces
todo el armazón doctrinal corre el rieago de perder nitidez, de enturbiarse y áar así origen,
automáticamente, a una de las más terribles plagas de la Medícina de nuestro tiempo: el
equívoco. En varias y a veces decisivae ocasiones ha quedado estancada la investigación, o
entrd tn esterilizante via muerta, a cauas de un mal entendido inicial. Por eso ea lo »ueatro
ea donde adquiere mayor fuerza el aserto, tantas vecea repetido, de que la Ciencia no es,
en último análisis, más que una namenclatura, una cerrada, difícil y ceñida nomenclatura.
Y la Medicina ha creado ,y crea su propio lenguaje, utilizando, con amoroaa predilección,
el griego...

-;,Considera, querido doctor, que dicho conocimiento puede ser eflcientemente sustituido
^por el uso de un eímple diccionario de tecnlciemos científlcos?

-No. El diccionario de tecniciemos científlcos da el equivalente en romance de la voz o la
locución griegas. Pero no añade, no puede añadir, todo el matiz, todo el caudal aigniHcatfvo
del vocablo miamo, sus poeibilidades, au virtual despliegue, que ea caei siempre el motívo
--oonaciente o no-por el que fue elegido.

»Un ejemplo práctico: Cuando V. Monakow y Mourgue lanzaron su gran libro, funda•
mental para el estudio de la Neurología, tuvieron que echar mano de ciertas palabras griegas,
Verbigracia: «klisis» y«ekklisis». Un diccionario especializado-y los hay exceíentes-sólo puede
traducirlas por «alracciónr o«simpatía», de un lado, y«repulsión» o«antipatía», de otro.
Mae acontece que los doa grandes médicos acuñaban aquellas vocts para huir del psicoloqismo
y la borrosidad que «simpatía» o«repulaión+ portan consigo. Y entonc^_s, al conaultnr el dlc-
^cionario, el equívoco surgirá fácilmente en el no familiarizado con un mínime conocimiento
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de la Lengua Griega. Que rs, justamenle, lo que Nunakow y Mourgue trataban de evitsr,
Imagíneae, amigo Rabanal, lo que puede ocurrir al nn xe compensa ayuella ignorancia-ditfcil,.
excepcionel compensación--con un gran rigor mental y u_ia decidida, yo diría dramát(ca, voca•
clón de claridad.

Por eao nunca es vivo el lrato casi matemático ( tal palabra «es igual» a tal otra) de loa
vocabularios técaicos.

-^Demuestraa conucer el griego los autorea de los buenos librus subre Mediclna publlca.
doa en ei extranjeroY

-En una torma muchas veces asombrosa. Un libro «médico» de Frankl ae titula «Lngos
uad Esietens.. La última obra de Jung, «Aioa». Y no ae trata, en verdad, de teorizantes m$e
o menos irreaponeables y ajcnos a la tormación mecanichts clásica de las órandea escuelat
médicae europeas. Ahí eetán Jaspers, que al examinarse con el gran anatómico Merkel, y
preguntarle éata eobre Ia textura de la medula espinal, contestó deecribiendo uno par uno
los métodoa que se empiean para au eetudio e inveatigaclón y loe diversos resultadoa obtenidos,
Y Jaspera, héroe de eata hazaña del eapiritu cienií6co•natural, fue, más tarde, con todo su
prestigio, un tormideble propulsor de la nueva y vieja, y fecunda tendencia médica que
maneja y conoce la Lengua Grieqa con hondura extraordinaria.

»Otro caso dígno de meditarae es el del vocablo «alergia». Laazado por V. Pirquet en 1908
para dellmitar intelectualmente un tenómeno clínico entoncea sorpreadente, ha ido amplian•
do au vigencta en tal grado, que hoy, a poco máe de cincuenta años, puede decirae, quiz$
coa algo de exageración, pero efn grave eacánda ►o, que 1a alergia encíerra en sí lodo un nuevo
coacepto médico del mundo. Sin duda, esa deaorbttación doctrinal ea abusiva, pero no not
aorprendería tanto, «y haeta podriamos sslirle al paso., ai conociéramos y tuvlésemos en
cuenta la fabulosa riqucza aemántica de la voa grlega «ergueia», que V. Piquet, buen catador
en estoa problemae-v. su inaugurad trabajo en !a Miinch. Med. Woch.-, eligiera con protética
visión. Y éste es, ademáe, un buen paradigma y una provechosa advrrtencia de cómo y hasta
dóade ellenguaje puede arrastrar tras de sí a la teorís, y la palabra a la idea. Podría citarle
muchísimos ejemplos más.

-^Eatá totalmente liquidada, inaervible como quien dice, la sebiduría médica de las eacue•
las griegas cláslcsa y greco•romanae?

-No sólo no está liquidada, sino que se vuelve a ella con interés creciente. De una parte
tenemos la revisión, a la luz de las ideaa actuales, de viejos conceptos de la Medicina helénícq
y grtco•romana. En particular, de la Medicina hipocrática. Menoionaré las recieates y eJem•
plares polémicas eobre el aentido clínico de «eldos»--con Jaenach al fondo-, de «phyais», de
«diacrasia»; el análisls de la «causa», partiendo de la «aitía» qriçga, la novíeima valoración
y entuque histórico médico de Galeno (Garcfa•Sabell me remite en este punto a varias obrat
de Diepgen, de cuya oita hago gracia al lector), otras tantas señales de una renovada vivencla
científlca de la antigtiedad, quizá ahora más fecunda que nunca.

»Por otra parte, el neo•hipocrat[amo moderno tiene un hondo sentido hietórico y«eat$
tatimamente engerzada» con algunos extraordinarios descubrimientos prácticoa de nueNros.
diaa...

-LSl usted, doctor, con su bagaje científico y su experiencia profeaiunal, tuviera hoy que
hacer un nuevo Baehillerato, desearia que entre las diaciplinas a curaar Rgurara el grfego?

-Deade luego. Y prácticamente yo he ido a buscar el aprendizaje del griego, que la ense.
$anza o8cial no me dio y mis eatudios hacfan necesario. Usted mismo, profeaor Rabanal, es
al reapecto teatigo de mayor exeepción.

A partir de aquí, mi coloquio con el doctor García-Sabeil entraba en un terreno más perso•
nal y concreto, que serfa largo de contar. Mas estimo que sólo con lo contado ŭay más que
sutlclente para que loa eacépticos y los irónicoe respecto a la actualísima demanda del griego
como opción posíble para acceder a las Facultades de Mediclna, caigan un poco en la cuenta
de que no se trata de un sueñu de interesados o una aspiración de anacrónicos dómines, sino
de algo de peso yue, por europeidad y patriotismc, debemos aprestarnos a meditar muy
seriamente.


